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A mis padres,
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por las obras de arte.
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PREFACIO

En el punto y hora de poner por escrito este prefacio, la inteligencia artifi cial 
muestra una pertinaz difi cultad en crear imágenes de la lógica. Lo que no ocurre 
cuando se le pide generarlas para la justicia. Esto contrasta con el ópimo patrimonio 
de imágenes y de formas plásticas de las que se ha servido la tradición para repre-
sentar el arte de razonar correctamente.

La lógica se sensibilizó, muchas veces, conforme a la descripción de Marciano 
Capella, como una mujer con un escorpión en la mano. En la otra podía tener al-
guna otra sabandija o una vara. Así se la ve en la catedral de Puy-en-Velay, o en el 
Museo Nacional de Arte de Cataluña de la mano de Giovanni di San Giovanni. 
Alguna vez puede que haya perdido un atributo, como en la tabla de Pesellino, 
donde solo conserva la vara. En la Visión deleytable de Alfonso de la Torre, después 
de la gramática viene la lógica. Nos la presenta como una mujer pálida. En la mano 
derecha tiene un manojo de fl ores y un título que dice: verum et falsum. En la iz-
quierda sostiene el alacrán. 

Pero sería ingenuo creer que ha habido una representación unánime de la lógica, 
como casi ha ocurrido con la justicia. En los tapices de Carlos V, en el Palacio de 
La Granja, comparece como mujer con una segur afi lada. Se dispone a desbastar la 
madera para el carro que está fabricando con sus compañeras. El torreón desden-
tado del antiguo palacio ducal de Alba de Tormes también exhibe a la lógica. Pero 
esta vez en pintura, y en ademán menos tajante. La señora recostada abarca con sus 
manos un copo, a través del cual se ve no un huso, como creía Helmut C. Jacobs, 
sino un pequeño dragón alado extendido de fl anco. Acaso un anuncio de que la 
lógica mantiene cautivos a los monstruos de la razón. 

Tan varia y multiforme ha sido compuesta la lógica que aína daría a un escrito el 
título Las imágenes de la lógica. Aventajado por un libro feliz de Alfredo Deaño co-
nocido en nuestros pagos, Las concepciones de la lógica, sacaría no embargante ventaja 
de la comparación. Pues es verdad que las imágenes de la lógica pueden transmitir 
concepciones de la misma. Mas el título invocado podría desviar del propósito y 
hacer pensar en un tratado de arte o de estética aplicada. 



La lógica y la imagenXII

Rotular el escrito como La lógica y la imagen pone por delante, en cambio, que la 
lógica no pasa aquí de matute. Lo que se busca no es un prontuario de iconografía, 
la disciplina que se ocupa de describir, identifi car y clasifi car imágenes, atendiendo 
no menos a su origen y evolución. Lo que se pretende no es tampoco ofrecer una 
introducción a la lógica al modo y uso convencional. Para uno y otro cometido se 
echarán en falta elementos de importancia. Pero el designio que guía los capítulos 
que siguen ha tomado algo de uno y otro campo, lo cual justifi ca muy bien el em-
pleo de la conjunción. Se trata, ni más ni menos, de ofrecer una cierta iniciación 
a la lógica tradicional de la mano de algunas imágenes que se han hecho tanto de 
ella como de algunos temas que ella trata. De esta manera se amigan diálogos entre 
inferencia racional y expresión plástica, dando por junto lógica y estética. 

En cierta perspectiva se ensaya aquí un tornaviaje. Santo Tomás de Aquino 
tenía por cierto que el entendimiento humano no es capaz de adquirir ideas sin 
los «fantasmas», y estos son el producto último y más elaborado de la sensación. 
Ni siquiera la lógica, como conocimiento refl ejo, estaría exenta de esta condición. 
La conciencia refl eja de aquello de lo que la lógica se ocupa —llamémosle entes 
de razón— se gana también desde una base sensible. La negación, la privación, lo 
posible, lo necesario, el género y la diferencia… todo eso, aun cuando no sea verifi -
cable empíricamente por los sentidos, tiene apoyo fi rme en algo presente en la ex-
periencia. De suerte que el ente de razón lógico, que solo existe en la consideración 
del entendimiento y la razón del hombre, tiene fundamento en las cosas. Dar un 
ropaje material a la lógica, una vez que esta ha sido admitida como reino invisible 
en la ciudad de los hombres, ha sido el beneplácito de los artistas. Cuando no se han 
limitado a replicar moldes, ellos han tenido que mirar de hito en hito a ese mundo 
de abstracciones para plasmar algo de él poniendo manos a la obra. Igual que el 
gobernante platónico era aquel que, poniendo los ojos del alma en el mundo de las 
ideas, se desempeñaba como pintor de regímenes políticos a la vista del modelo de 
ciudad ideal que había de reproducir. 

El recorrido apenas mentado ha ido de un apoyo sensible a la descubierta de 
otro mundo, el mundo lógico. Y de ahí al precipitado de nuevas formas sensibles por 
mano de artista. En su lugar, nuestro itinerario va al revés. Parte de estas formas y 
deja que, a través de ellas, se despierten evocaciones sobre la lógica. La aquí conside-
rada es la lógica tradicional y no la simbólica, cuyo acervo icónico es aparentemente 
más reducido y de alcance menos popular. El intento, del que desconocemos ante-
cedentes, no dará preponderancia a la información erudita acerca de las estampas 
escogidas. Otorgará preferencia al comentario evocador que abarca el arco que va 
desde las paradojas a las jerarquías de géneros y especies, desde la inferencia válida a 
los caminos de yerro que conducen a las falacias. Pero sin desdeñar jugosas noticias 
históricas a benefi cio de una comprensión más rica de las imágenes y de la fragancia 
teórica de la lógica misma. 



Prefacio XIII

En este propósito ha parecido bien dividir el tema en tres áreas o partes.
La primera parte trata de representaciones de la lógica, otrosí llamada dialéctica, 

como arte liberal. Estas imágenes, que empezaron de manera signifi cativa en los 
reinos de la Francia del siglo xii, dilatan su presencia por la Europa cristiana hasta 
la época de Barroco. En los estudios actuales de fi losofía, la lógica es la única de las 
siete artes liberales clásicas que mantiene un perfi l autónomo. Las demás solo so-
breviven acogidas al criterio de lo interdisciplinar. Y aunque nosotros partamos de la 
imagen como auxiliar para ir a la lógica, válganos aquí recordar que hubo quien hizo 
una valoración inversa. Don Pedro Calderón de la Barca reconoció tanta prestancia 
a la pintura que se preguntó qué relación guardan con ella las artes liberales clásicas. 
Y de la lógica decía que la sirve suministrando argumentos a favor de su dignidad.

La segunda parte de nuestro recorrido hará presa en la manera como se ha dado 
forma gráfi ca a algunos temas de la lógica clásica. Existen fi guras esquemáticas 
que vienen empleándose desde hace siglos junto con propuestas creativas menos 
conocidas. Así en unas como en las otras han proliferado motivos ornamentales que 
no tienen que ver con la lógica. Proceden del entorno cultural en que se crean esas 
imágenes. Especialmente importantes son los motivos religiosos, vigentes todavía 
aun en épocas en que ya se tambaleaba el canon de los saberes.

Finalmente, la parte tercera del libro está destinada a parar mientes en la lógica 
tal como aparece en viñetas de la prensa periódica. El objeto de atención ahí es emi-
nentemente contemporáneo. No se trata de que esas viñetas simplemente recojan 
razonamientos. Algunos de los viñetistas españoles que alcanzaron nombradía en las 
últimas décadas nos han dejado dibujos con un mensaje que solo puede explicarse 
suponiendo que obtuvieron conocimientos de lógica tradicional en el bachillerato. 
No representan a la lógica como tal; eso queda para la edad áurea de las artes li-
berales. Pero sí que plasman temas lógicos de la tradición. Se dará cuenta de esos 
dibujos, pero esta vez sin reproducirlos. El lector quedará emplazado a buscarlos en 
hemerotecas físicas o digitales.

Con la perspectiva escogida de compulsar lógica e imagen se espera, en estas 
páginas, volver a poner al tablero la lógica tradicional. Si ninguna ciencia es axio-
lógicamente neutral, de la lógica de nuestros abuelos queremos resaltar el valor 
ubérrimo de su belleza. Al mismo tiempo, su carácter de bien cultural consabido. 
Y con una presencia social que hace que podamos encontrarla en los lugares más 
inesperados, desde el vestíbulo de un hotel hasta una lonja de cereales. 






